
 

 
 
 

 El cuerpo central de nuestra fe y, por tanto, de nuestro 
credo, es la aceptación del enviado por el Padre, Jesucristo 
nuestro Señor. 

 

 Son muchos los que saben algo de Jesucristo, o mucho. 
Aquí no se trata de saber todo -por otra parte, Jesucristo es 
un misterio insondable-, sino de asomarnos a la hondura de 
lo que significa decir «creo en Jesucristo». 

 

 Jesucristo, para el creyente y para el hombre de buena voluntad, es siem-
pre una pregunta que interpela hasta lo más profundo a la persona. En aquel 
momento de la liberación del poseso de Cafarnaún, los presentes se preguntaron 
ante el milagro que veían: «¿Pero qué es esto?». Y los discípulos, atónitos al ver 
que las olas se calmaron y que la tempestad amainó, no pueden por menos de 
exclamar: «Pero ¿quién es este?». 

 

 Y es que Dios, en un hombre aparentemente normal, Jesús de Nazaret, 
ocultaba un misterioso designio de amor y de revelación. Aquí están la pregun-
ta y la dificultad que algunos encuentran para aceptar la verdadera realidad de 
Jesús, el Hijo de Dios. No son pocos los que sólo ven al hombre y niegan que 
Jesús sea algo más que un gran hombre. Nosotros, en el Credo, afirmamos que 
Jesús es Hijo de Dios y todo lo que Dios ha hecho en el Hijo y por el Hijo. 
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 Cuando Pedro terminó su discurso la mañana de Pentecostés, preguntaron 
sus oyentes: «¿Qué tenemos que hacer?». Y Pedro contestó: «Convertíos y bautiza-
os en el nombre de Jesucristo para que se os perdonen los pecados, y recibiréis el 
Espíritu Santo» (Hch 2, 38). 

 Nosotros somos cristianos justamente porque, por la gracia 
de Dios, hemos recibido el Espíritu Santo, nos hemos convertido y 
confesamos con nuestra boca y nuestra vida que Jesús es el Cris-
to, que ha cumplido fielmente su misión y eso nos ha salvado. 

 

        Estábamos sentados al borde del camino y fue Él quien, al pasar, nos puso en 
pie y nos mandó seguirle. Estábamos ciegos y Él hizo barro con su saliva y la tierra -
como cuando el primer hombre-, nos untó los ojos -nos ungió- y nos mandó lavarnos: 
nos recreó y por Él somos hombres nuevos y vemos claro. Él, que es el Hijo, se hizo 
uno de nosotros, se unió a nosotros como en una boda, y quedamos emparentados 
con Dios: también nosotros somos ahora hijos. 

 

       Nosotros somos cristianos porque, por Jesucristo, no nos conformamos con cual-
quier libertad, sino con la que es propia de nuestra familia, con la que nos va hacien-
do más hermanos de los demás y más señores de las cosas. Somos cristianos porque 
reconocemos que la fuerza para amar nos viene de Jesucristo. Somos cristianos por-
que, con Jesucristo, queremos continuar su misión de solidaridad con todos los po-
bres. En Él reconocemos el único acceso a la comunión con Dios que nos salva. So-
mos cristianos porque creemos en Jesucristo. 

 

 

 

 

 
 ¿Quién es Jesús de Nazaret para mi?».  

 ¿Cómo comunicarías a los demás “la persona” de Jesús de Na-
zaret para que le conozcan? 

 «Cristiano» viene de Cristo. ¿Es sólo un nombre? Piensa y con-
cluye en qué consiste la identidad del cristiano. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis 
el matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en 
un diálogo sincero y libre. 

Creo en Jesucristo,  
su único  Hijo, nuestro Señor. (nº 6) 

“Señor, ¿a quién iremos?  

Tú tienes palabras de vida eterna”. 

4.- ATREVETE a... Preguntarte,  
reflexionar y contestar. 



 Lo de Jesús parece como una utopía: nunca se logra, pero nunca se deja de 
aspirar a ella. Lo de Jesús es un misterio, y, de una manera o de otra, siempre resur-
ge la pregunta: ¿Quién es este hombre?  

 

     Algunos han creído encontrar una solución fácil: Jesús nunca existió. Así Jesús 
sería sólo un gran mito inventado por la primera comunidad. 

 Todos los historiadores, aunque no sean cristianos, saben hoy que Jesús exis-
tió. Los que solo investigan la historia apenas pueden saber algo más: que nació 6 o 
7 años antes de lo que se pensaba (un tal Dionisio el Exiguo se equivocó al echar las 
cuentas de los años en el siglo VI), y que fue ejecutado en el reinado de Tiberio por 
el procurador Poncio Pilato, según dice en sus Ana/es el historiador Tácito. Nada so-
bre su vida o su obra, fuera de que, según el mismo Tácito, dio origen a una 
«execrable superstición». 

 

  

 

 

 

     Esa es la respuesta de quienes, por obra y gracia del Espíritu 
Santo, hemos tenido acceso a la resurrección de Jesús. A los 
discípulos, que le habían escuchado y habían visto sus obras ad-
mirables, que le habían seguido, que habían dudado y que, escan-
dalizados por su muerte, al final se habían dispersado, se les con-
cedió la gracia de verle vivo. Entonces comprendieron que Jesús, 
su maestro, era el Cristo, el Ungido, el Mesías de Dios. 

 

      A lo largo de la historia de Israel, otros hombres -sacerdotes, reyes, profetas- 
habían sido ungidos con aceite perfumado y se habían consagrado así a la misión 
que Dios les confiaba. Jesús -ahora podían saberlo sus discípulos- había sido ungido 
con el Espíritu Santo.  

 El bautismo en el Jordán fue la señal. Jesús vivía absolutamente consagrado a 
la misión que el Padre le confiaba: dar la vista a los ciegos, el oído a los sordos, la li-
bertad a los presos, la vida a todos los hombres. Tan identificado estaba Jesús con la 
voluntad de su Padre, que le había entregado la vida. 

      Después de la resurrección, el misterio de Jesús se les iluminó a los discípulos. 
Se les abrieron los ojos y ardió en su corazón aquella pasión por la libertad y la fra-
ternidad, aquella pasión por la vida que Jesús les había ido contagiando. Y se pusie-
ron a anunciarlo: «Todo Israel esté cierto de que el mismo Jesús, a quien vosotros 
crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y Mesías» (Hch 2, 36). 

 A los creyentes se nos pide identificarlo como el Cristo. 
Jesús mismo puso un día la pregunta a los suyos: «Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?». Pedro lo identificó sin titubear: 
«Tú eres el Cristo, el Mesías, el Hijo de Dios». 

 

 Siguiendo el Credo llamado «apostólico», este capítulo 
nos abre a la realidad más elemental que hay detrás de cada 
una de las afirmaciones que se hacen sobre Jesucristo. 

         

       

 

 

        No todos los que conocen a Jesús creen en Jesucristo. A Jesús le conoció mu-
cha gente. Personas sencillas, expertos en la Ley, revolucionarios, jefes, margina-
dos... todos pudieron oír sus enseñanzas y ver los signos que hacía. Y todos que-
daban admirados porque enseñaba con autoridad y hacía cosas extraordinarias.  

 

 Pero la admiración les llevaba a unos y a otros a conclusiones muy distintas. 
Para unos, Jesús era un peligro; para otros, bien pudiera ser un salvador. Había 
quien le llamaba «hijo de Belcebú», y había quien le consideraba un profeta. Hab-
ía quien le acechaba y quien le reclamaba como rey. Había también quien lo deja-
ba todo y le seguía. 

 

     ¿Quién es este Jesús que provoca tales comportamientos? Esta es la pre-
gunta que se hacían los contemporáneos de Jesús, al verle someter la tempestad 
o perdonar los pecados. Y se lo siguen preguntando muchos hombres y mujeres 
contemporáneos nuestros. 

 

Aun sintiéndose escandalizados por los defectos de los cristianos, se sien-
ten atraídos por Jesús. Les atrae su búsqueda incansable de justicia y fraternidad, 
la libertad con que vivía y que contagiaba, la exigencia del camino que proponía a 
sus discípulos y, al mismo tiempo, la comprensión con que trataba a los pecado-
res, su absoluta confianza en Dios, su inocencia y, sin embargo, su ajusticiamiento. 

 

       Para muchos Jesús es como un sueño imposible, como un ideal demasiado 
hermoso para ser realizable. El ideal de Jesús ha inspirado magníficas obras litera-
rias -ficción imaginada por novelistas y dramaturgos-; ha impulsado movimientos 
juveniles contestatarios -entusiastas, pero efímeros-; ha justificado incluso accio-
nes violentas,-con resultados tan antihumanos como la situación que las provocó. 

1.- Creo en Jesucristo. ¿Quién es este hombre?. 

“Tú eres el Mesías.  

El Hijo de Dios vivo”. 

2.-Jesús es el Cristo. 


